
Lecturas del Domingo 4º del Tiempo Ordinario - Ciclo B 

Domingo, 28 de enero de 2024 

Primera lectura 

Lectura del Deuteronomio (18,15-20): 

 

Moisés habló al pueblo, diciendo: «Un profeta, de entre los tuyos, de entre tus hermanos, 

como yo, te suscitará el Señor, tu Dios. A él lo escucharéis. Es lo que pediste al Señor, tu 

Dios, en el Horeb, el día de la asamblea: "No quiero volver a escuchar la voz del Señor, mi 

Dios, ni quiero ver más ese terrible incendio; no quiero morir." El Señor me respondió: 

"Tienen razón; suscitaré un profeta de entre sus hermanos, como tú. Pondré mis palabras 

en su boca, y les dirá lo que yo le mande. A quien no escuche las palabras que pronuncie 

en mi nombre, yo le pediré cuentas. Y el profeta que tenga la arrogancia de decir en mi 

nombre lo que yo no le haya mandado, o hable en nombre de dioses extranjeros, ese 

profeta morirá”.» 

 

 

Salmo 

Sal 94,1.2.6-7.8-9 

 

R/. Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: 

«No endurezcáis vuestro corazón» 

 

Venid, aclamemos al Señor, 

demos vítores a la Roca que nos salva; 

entremos a su presencia dándole gracias, 

aclamándolo con cantos. R/. 

 

Entrad, postrémonos por tierra, 

bendiciendo al Señor, creador nuestro. 

Porque él es nuestro Dios, y nosotros su pueblo, 

el rebaño que él guía. R/. 

 

Ojalá escuchéis hoy su voz: 

«No endurezcáis el corazón como en Meribá, 

como el día de Masá en el desierto; 



cuando vuestros padres me pusieron a prueba 

y me tentaron, aunque habían visto mis obras.» R/. 

Segunda lectura 

Lectura de la primera carta de san Pablo a los Corintios (7,32-35): 

 

Quiero que os ahorréis preocupaciones: el soltero se preocupa de los asuntos del Señor, 

buscando contentar al Señor; en cambio, el casado se preocupa de los asuntos del 

mundo, buscando contentar a su mujer, y anda dividido. Lo mismo, la mujer sin marido y la 

soltera se preocupan de los asuntos del Señor, consagrándose a ellos en cuerpo y alma; 

en cambio, la casada se preocupa de los asuntos del mundo, buscando contentar a su 

marido. Os digo todo esto para vuestro bien, no para poneros una trampa, sino para 

induciros a una cosa noble y al trato con el Señor sin preocupaciones. 

 

 

Evangelio 

 

Lectura del santo evangelio según san Marcos (1,21-28): 

 

En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos entraron en Cafarnaún, y cuando el sábado 

siguiente fue a la sinagoga a enseñar, se quedaron asombrados de su doctrina, porque no 

enseñaba como los escribas, sino con autoridad. 

Estaba precisamente en la sinagoga un hombre que tenía un espíritu inmundo, y se puso a 

gritar: «¿Qué quieres de nosotros, Jesús Nazareno? ¿Has venido a acabar con nosotros? 

Sé quién eres: el Santo de Dios.» 

Jesús lo increpó: «Cállate y sal de él.» 

El espíritu inmundo lo retorció y, dando un grito muy fuerte, salió. Todos se preguntaron 

estupefactos: «¿Qué es esto? Este enseñar con autoridad es nuevo. Hasta a los espíritus 

inmundos les manda y le obedecen.» 

Su fama se extendió en seguida por todas partes, alcanzando la comarca entera de 

Galilea. 

 

Comentario a las lecturas. 

El Evangelio de hoy nos habla de la enseñanza de Jesús en la sinagoga de 

Cafarnaúm. Sus palabras llegaban al corazón. Eran palabras dichas con fuerza 

y con poder, como si brotaran de una fuente interior creadora. Eran palabras 

vivas y entrañables, que producían efecto. No se parecían en nada a las palabras 



de otros maestros y escribas, palabras viejas, cansadas, frías. E interpela de 

verdad, mueve los corazones. No deja indiferente a nadie. 

Al escucharle, los vecinos de Jesús se dieron cuenta de que ahí había algo 

diferente. Hablaba un verdadero profeta. Y lo hacía con autoridad. La autoridad 

que viene de Dios. Eso es lo que el Resucitado ha compartido con nosotros. El 

Evangelio, la Palabra de Dios, está cerca de nosotros, y nos ayuda a discernir la 

voluntad del Padre y a comunicarla a los hermanos. El viejo deseo de Moisés, 

de que todos los israelitas se convirtieran en profetas, como era el mismo 

Moisés. Lo que aconteció en Pentecostés, en Jerusalén, cuando los Apóstoles, 

eso está ya a nuestro alcance. Es también nuestra misión. 

La lectura de hoy no termina ahí. Se nos relata después el encuentro con el 

endemoniado. El “pobre hombre” estaba en la sinagoga, en sus cosas de 

endemoniado, tranquilo. Digamos que se habían acostumbrado a “vivir con el 

demonio”. Todos tranquilos, él y los que compartían la oración con él. Dicho así, 

suena raro, pero es lo que, quizá, nos pasa también a nosotros. No hacemos 

daño a nadie, pero estamos de acuerdo con situaciones que no nos hacen bien. 

Son las concesiones para guardar la propia imagen, los compromisos con 

situaciones injustas, una vida espiritual tibia o fría… Mientras todo esto pasa, el 

demonio está tranquilo, porque nada le impide seguir reinando en nuestras vidas. 

Cuando aparece un verdadero profeta, entonces todo cambia. Habla el profeta y 

salta el demonio. Una interpelación para los que nos decimos cristianos.  

Hermano Templario: Si vivimos, hablamos, predicamos, y a nuestro alrededor 

nadie reacciona, a lo peor no estamos transmitiendo toda la fuerza que tienen 

las palabras de Jesús. A lo mejor no estamos siendo signos para los que están 

a nuestro alrededor. A lo mejor nos hemos acomodado al mundo. 

 

NNDNN 

 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser.  



 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 

postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien 
te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, según 
el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 


